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J U A N Q U E R I E Y J U A N Q U E L L O R A 

—• ¡Mira, hijo mió! aqui está tu amigo Tintín, le 
dijo su madre. 

Juan se incorporó como pudo; pero ils/il por ía 
dieta, y la calentura, hubo de quebrantarle aquel vio
lento esfuerzo: le loe iinpo'ible sostenerse en aque--
lía postura, y volvió á caer sobre la almohada. 

— ¡Alt, al fin ie veo! tsc'amó con voz lastimera. 
¡Ingrato! ¡No faltaba 1:1 ssino que me dejases morir 
sin venir a v< rué! 

— ¡Morir tú! ¡0¡i_ muĝ r infame, que vá á arree 
balarme mi hijo! Señor '..o, quizá haga mas caso 
de vos que'de mí, de cióle odien es tsn muger. 

—¡Ah! noSihes, suspiró Joan, que ¡ni madre afir
ma qnc aquella es una muger... n.ia iuu»er... ¿CÓ> 
roo la llamáis, madre ¡nía: 

—Una muger perada, hijo; es «1 baldón del pue
blo, el oprobio de ¡al de su condición y de su seso; 
se hubiera .mirlado vilmente de tu té y de tu honra; 
es una hipócrita, una iutrig-¡uta, una perversa «bo-
minable que me ha robado el amor de mí hijo. 

— ¿La oves? prosiguió Juan', «lime sieso es ver
dad; (tímelo sin ocultarme nada. 

— Sí; decídselo con todas sos letras. ¿No com-
•prendéis, dijo en toja la demencia de su dolor, que 
solo queda este medio de vtilver á mi hijo á la vida, 
mostrándole la red que esa mugei le tendia? 

Nji.hal)ia otro remedio; pero yo conocia el cora
zón dé Ju¡,u mejor que su mifttir in-.dre. No partici-

V I S T A D E L E S C O R I A L . 

paba yo de su funesta ilusión, antes bien tetnia 
opuestos rclulUdos. Sin. emba-go, era madre, yo 
tenia" posos años. ¿Cómo aconsejarle? ¿Qué respon
der! ar: 

Me acerque pues al oido de Juan, y bajando todavía 
la vo•;, yrecordándole el dia de la cita d< Bagatela, eii 
el que habia visto entre las sombras del crepúsculo 
á la hija de Ssntiago ¡Ib bracero con un joven 
0$ ño era su hermano ,. .le. dije lo qu» su madre 
apetecí;', y aun despeos fué preciso explicárselo. 

Al oírlo JU.ÍU í. ovo un, grito tan estraño y pe
netrante, que parecía salir de sus . entrañas, cu
briéndose al mismo tiempo el rostro con sus di-s 
minos, diáfanas en fuer/a de enjutas, como p.i 
ra ocultarnos su confucion. Luego hubo un ius 
tánA* de Silencio, hasta que habiendo llamado al 
guno á la puerta, cedió esta y, entró en el apo
sento un sacerdote 

La madre de Juan era piadosa y habia solici
tado el .usilio de su ministerio pan aquella W 
de: venía á confesar á su hijo. Les dejamos so
los: no itie preguntéis lo que hablé con ¡a ma
dre de Juí.n mientras duró aquella suprema en
trevista. No fui dueño sino de verter llanta y ¡JÉ* 
hacerme aeeí^wioues como elli, yo por no haber'ate
nuado mas aquella escesiva sensibilidad de Juan que 
íba á llevarle A sepulcro; y ella por no haber 
adivinado que pe rmi t i éndome estar cerca de su 
hijo desde el principio del mal quizá ic hubiera 
distraído de su amor, mientras que obstinándose *•!> 
combatirlo, con la soledad̂  y con revelaciones de 

soladora* no había hecho .sino romáer la saeta e», 
ponzoñada en la herida. 

f Continuará. J 

& £ V I S T A DM T B i i T M O S , 

Ra vista del cstulo de decadencia en que ta' el Li
ceo, han p?nsado dar algunas óptras vais reanimarle. 
Se piensa eu Ana llolena y Stnüramis, ¿Me ¡es han de 
cantar la Lema V otros individuos d-> la 5.a sección. 
Desde Uní-) lo desaprobi mas altamente, pues ya que 
Madri-i es la úni"" corte donde Lis empresas de' tea
tros no reciben protección de! gobierne, b,:eno fuera 

|que al menos el gobierno no' las|per¡udicase; y per. 
¡juicio y grawde es permitir que una corporación eje
cute operss habiendo teatro público dé ópera en Ma • 
(IIM!, y empleando un particular lodos su« intereses., 
con notables pérdidas solo en ben-frio del públrao. 
¡Así va todo en Ksásiía! . * ' 

El primer baile nuevo que. se ejecutará en el Circo 
á íin del presente mes, se titula El lago de las hadas. 
Seguirá ,i este El Diablo enamorad',). Eu ambosse 
presentará la interesarte bal latina que está siendo ta 
delicia del pueblo madrileño. El primero de.estos 
bailes hizo furor eu Paris cuando se estregó, y en el 
segundó ha sido aplaudida con entusiasmo en la ca
pital de Inglaterra la señora Guy St-fni:. 

"4 
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Mañana Junes se e jecu ta rá en e l Musca Slafrihnse 
Los DOS VALIOOS, comedia del señor R u b í . Se han 
hech o mejoras de importancia en el foca l , y aun se 
piensan hacer otra* nuevas. E l lunes siguiente se es
t r e n a r á n LAS COLEGIALAS DE SAINT C Y K , " n o repre
s é n t a l a aun en los teatros públ icos . Txnemos muy 
buenas noticias de «rita t raducc ión del señor Retes. 
E l or ig ina l es debido á la pluma del cé lebre Alejan 
aro Duinas. 

E l joven literato don l l amón Navarrete lia conc lu i 
do la t raducción de una preciosa comedia del tan 
justamente cé leb re y fecundo Scribe , titulada L \ 
ABUELA. La parte de la protagonista , d e s e m p e ñ a d a 
en Paris divinamente por la distinguida y l inda ma* 
duna Yoluys, 1> ejecutará en Madr id la distinguida 
ac t r i i doña Mat i lde Diez. 

levantarse algunas do-enas de invectivas, sazona
da* de palabras que no e» l íc i to m » n t a r , lograron 
apaciguar e l combate, y dejar en libertada-ai joven 
que e n U é silbos y griícrí«>, l legó hasta Ja casa de 
ios Gremios, donde pori-s&gunda vez ^arregló su to
cado. 

Mol l ino y por d e m á s eavhbajo marchaba á la casa 
del convite; apenas puso los pies en el umbral y bobo 
llamado en socorro toda su grandeza de alma par* i 
borrar los vestijios- de sos pasados trabajos, t r e p ó 
a p a r e s lo- - a lones , l legó al piso te rcero, l l a m ó , i 
abrieron, se introdujo en la sala, s a l u d ó , y se sen tó i 
con su sombrero en la m a n » . 

Cabíanle por sUerte cuatro jóvenes burlonas ai 
frente, dos galanes críticos á su derecha y Jas dos , 
mamas á su izquierda , enclavadas m\ un sofá de , 
recios almohadones. 

Con temnl 'ban las primeras sus reas menudas j 
prendas; ellos la hechura de las misma» y las ú l tU 
mas su rostro y sus modales. 
¿"".Por lo bajo, y en s i lencio , reian las indiscretas n | 
ñas , por baber sorprendido con su penetrante vista 
unos cuantos zuraidos' hacia las vueltas de las man- , 
gas, <¡ue don Paquito con estudio queria ocul tar , 
mientras los donceles vecinos le preguntaban con , 
sorna: • •' > 

¿Dónde se calza V d . ? 
Revisando su calzado e l lechuguino, y no aperci

biendo ninguna fealdad, según podia observarse, se 
an imó y di jo: 

— C o n M r , Lsnnegrand . 
— ¿Y es acaso otra vez moda las puntas angostas? 
— S i ciertamente: hace tres dia* qne estuve á 

mandarín '* hacer estas botas y un fraii'fis recién 
venido del mismo Pa r í s , asi las llevaba, y así a s e 
g l i f o que se estilaban. 

— ¡Ya, ¿núes poco tarda su zapatero de V d . en ha
cerle un »ar de botas, 

— ¡Muy po«o! al otro dia me las]coueluyó, por; 
señas de medio duro de propina . . . yo siempre. . . 

Lisonjeábase al pronunciar estas palabras, cuando 
hubo de i n t i r r u m p i r í a s , ya porque ü n b de los in t e r 
locutores queria tentar la altura de las campanas, y 

Ía también porque los cuchicheos y sonrisas de las 
ellas terminaron en una desplegada carcajada 

Bajó sus ojos, y . . . ¡oh dolor! el soberano trago 
que sorvió su zapato derecho en la constitucional 
plaza, desbordando el dique, iba formando sua«e-
menie nu prolongado a r royo , que. sin aromas n i 
murmul los ci u/aba la alfombra y se d i r ig ía á Jas d« 
mavor edad. 

/Qué confusión y que vergüenza! un terrible car
mín subn por su faz 'Ou semej .ote vista, y aun las 
madres hubieron de aumentarle, re o l iendo presu
rosas sus vestidos, v dando al tiempo mismo un agu
do graznido que conmovió á los tertulianos. 

Por prudente reso luc ión , don Paquito nada d i jo , ! 
y sensibles á su infortunio Jos demás variaron el ob
jeto de ateinion acudiendo á la vaga pa labre r í a , del 
paseo y los tea tros. 

I En esto se entreteniau cuando Un reloi sonó las 
. tre?, é invitados á comer por la dueña de la casa, pa

saron todos al comedor.x 
Después que al través de doscientos cumplidos y 

cuatrocientas contorsiones se aposentaren cu derre
dor de la mesa y coloraron á don Paquito, comenzó 
la operación gas t ronómica . 

E l joven que por evitur una maliciosa revista ha 
bia ti sido consigo su sombrero, le eolocó entre las 
piernas, no sin echar una mirada á los de los otros 

I que sobre dos sillas descansaban. 
¡Sopa de rab ió l e s ! . . . s eñores , échense Vds. sin 

' re remonia . . . . A q u i hay de sémula , decia la señora , 
y todos se sirvieron una raqu í t i ca porción que hu* 

i bieron de d iv id i r entre e l es tómago y las sobras, 
j ¡Es de rigor! decíase á sí mismo el lechuguino, 
'aunque sienta e l hambre de un g a ñ a n , no debo mas 

quejprobar los platos . . . pero tan triste necesidad, 
que atenazaba su desprovisto vientre, no le pareci; 
i rremediable, a l d iscurr i r que muchos pocos haoet 

1 un mucho. 
[ Levantan las soperas IOÍ criados, y an su luga 

presentan nuevos compuestos; era e l mas próxim 1 

| á don Paquito una especie de coles con salsa encai 
nada y espesa, por lo que inc l i nándose á su iumt 

9 diato compañe ro le pregunta: 
• ~~ ¿Qué es esto?. . m 

Y con sobraada malicia y tercida in t enc ión le res 
p e n d i ó : 

Chocolate en escabeche. 
—. ¡Jesús que diablura! eso no puede estar g « g . 

toso. 
— ¡Gustoso, y mucho! e* un |>lato de l i c ad í s imo 

é imprescindible en una mesa de tono. P r u é b e l e 
V d . - y asi decia, mientras le atestaba con certess 
maneras e l plato que t r ina delante 

P robó le e l humilde lechuguino y hubo de p a -
recerle por demás desagradable, spgun las feas d i 
visiones que su rostro hizo al momento. 

Trataba de dejar correr el tiempo diciendo; 
—Pues señor ; en casa del embajador m i tio 

donde como muy á menudo, jamas han servide 
e l chocolate escabechado. 

— Entonces, y como de acue-do, varias voces Je 
preguntaron, por eumpró im terle: 

— ¿Pero no es verdad que es r iqu ís imo? 
s i . . . está bueno y . . . muj delicadamen

te hecho. 
— pues no hay remedio, lo ha de apurar V . : 

sino lo tomaremos por un desaire. 
Ter r ib le era ya su s i tuac ión , mas ¿que ha-er? 

d i scur r ió un momento y como quien está seos 
tumbrado á toparse recursos, dije: bien: haré lo 
que V V . guslen. Seguidamente y con cautela vacio 
su plato en el sombrero; volvieron á servirle y 
volvió a replenar su depós i to . 

Algo le turbaba la idea de si habr ían notado su 
ope rac ión , mas acabó de desconcertarle el sentir que 
se le filtraba e l caldo y i i corría por el p a n t a l ó n . 

Sus fuerzas y serenidad eran ya inú t i l e s : se h a l l a 
ban vencidas y era impos ble ocultar su t u r b a c i ó n ; 
d e j ó caer su sombrero insensiblemente: varió su pos
tura; procuraba seguir comiendo, mas todo en v a n ó . . 

¡No pudiendo resistir mas largo rato p r e g u n t ó l a 
hora, y al responderle «las trei y m e d i a : » — E s i m 
posible, di jo , detenerme mas, papá me ha encargado-
un asunto y tengo que ver al ministro de Estado, y 
como no tenemos con él tanta int imidad como con 
ios otros, no puedo perder su hora marcada., .t ' 

Iba en tanto -marchando, y á pesar de 1 »s r u é * 
gos y súpl icas de todos, que concluyeron de so» 
focarle, cogió inadvertidamente otro sombrero y sa
lió de la casa. 

(Concluirá,) 

E L L E C H U G U I N O P O B R E . 

¡Pobre lechuguino, pobre! ¡Cuántas desdichas solo 
fot querer figurar! Los chiqui l los le avanzan y asal
tan pur todas parles por atrapar la conli tura, que ! 
ya en racimos cuelga de su melena, va cu traza de 
dispers ión , tachona su traje por todas parte-. Este 
l eempuja , aquel le pega, el otro le arana, quien 
le tira del cabello, quien le pellizca; y todos a 

Ja vez le ch i l l ad v le abruman, ios jóvenes le mofan, 
las belias le ríen,"y basta los perros le ludran o le 
abollan. 

¿ H a b r á n terminado ya los percances de este 
campeón? ó mas bien, ¿habrá escarmentado en su 
pas ión de querer figurar? S igámos le aun y lo vere
mos, porque aun está dec dido por costumbre á dar
se mas valor del que en sí tiene. 

Huyó del sitio fatal donde les zumbaba la amar
ga espresion. «Abi va don Paqui to» y merced á un 
p o r U l que cerca halla , pudo componeise como 
mejor le eupo. I'uesta á cobro esta interesante '»pe 
rac ión , y resuelto á salir de la plaza y mudar su 
domici l io á sai t i Cruz, l legó a la cabeza de la calle 
de A t o c h a , dio un paseo, principiaba ya el se
gundo cuando al encontrar u n a - j ó v e n e s á quienes 
iba contando el perentesco con un grande de Es 
paña de subido nombre, le dicen, « pues ahí le tie
ne V d . , ese coche es el s u y o . » • 

S i n variI..r nuestro"elegante, hizo la mus espre-
sivá cor l e í a á su forzós i pariente, y aun se atrevió 
n acompaña r l e con estas palabras, «adiós, pr imo, 
hasta l a ' ñóehe .» 

Tan sonoras hubieran de ser, que el noble con
de mando parar su carruaje para cerciorarse de un 
saludo tan terminante; nías su primo, que no había 
grandes deseos de conversación, aturdido y ere 
yendo que se espónia á mas serio lance, huyó con 
la vista fija en el coche, pisó á dos caballeros y 
desconcer tó á tres damas que de l brazo paseaban: 
por tan subido desacato hubo quien le dio tan 
fupite encuentro que le hizo hocicar con una mesa 
l lena de rabeles, zamponas y chicharras: el d u e ñ o 
de ella harto enojado le comunicó entonces un se
gundo y contrario empuje tan descomunal, que le 
sentó sobre otra musa llena de m u ñ e c o s . ¡Era de 
ver caer mesa tras mesa y casas, palacios , pastores, 
esclavos y reyes por e i s u r l o ! Cuántos incidentes! 

Los monarcas dando tumbos, quedaban á pie si 
estaban á caballo, los nacimientos se hund ían j 
derribaban, y hasta la re l ig ión sevia prosternada, 
y andaba el n iñu Jesús rodando de piedra en pie* 
ttrii) lanzado del portal de Belén pqr uu caballerc 
osado. 

San José corría cuitas iguales, y nada sorprendí : 
el ver al famoso ventero en amable compaña con e 
caritativo buey, como si fueran hermanos. 
í ü . N ° cund ió tanto el d e n i b o como el de bieuei 
nacionales,- l imi tóse simplemente á seis ó siete me 
sus, pero su* seis ó siete d u e ñ o s eran sris ó siete fu 
fias (¡He demasiadamente senlia el lechuguino. Gadi 
«ual a su vez y como de partido triunfante, repartii 
mandobles y p u ñ a d a s , empellones y puntapié» a 
«Bal parado primo de su cscelcncia 

Algunos caritativos espectadores, dolidos ya de 
•angustioso estado de nuestro protagonista, intervi 
!rt>r© B , y a cambio de eslraer al paciente \ \ (rcale 

tres cuartos, caudal que poseía , prodigándole a 

T E A T R O S . 

A las siete de la noche. 

E S U N B A N D I D O , O JfJZHAR P O R L A S 
A P A R I E N C I A S , 

comedia or ig ina l en tres actoe. 
intermedio de baile nacional. 
Terminando la función con un divertido sainete. 

frkaaeípe, 
A las siete de la noche. 

M I S E C R E T A ! . 10 Y Y O , 
comedia en uu acto. 

Boleras jaleadas. 
Ü ¡ E L P R I M I T O ! / 

comedia en dos actos. 
¿á Jota Aragonesa á. OJ'.H»; te rminará e l espectáculo» 

con un divertido sa íne te , 

t i r e n , 

A las siete y inedia de la noche. 
" E L A 0 L A S W 1 L I S . 

S. M . y A . honrarán con su asistencia l a futf 
( ion de esta neche. 

, | Tres Musáis* 

Hoy no hay función; m a ñ a n a s e e j ecu ta ;» 
I E L TRQV \ r>0R. 

LUiliixYJ,* itü U U J X . 


